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			I
Introducción

			Sin duda alguna es un tema árido y aburrido, pero también sin duda alguna es el tema capital en la generación de recursos de un Estado y en su correcta distribución; es donde un Estado más puede incidir en un ciudadano y donde más injusto puede ser, es el segmento estatal funcionarial que más ha crecido en todo el mundo, porque su afán recaudatorio lo hace el arma o el instrumento más necesario para poder ejercer poder sobre las personas a quien gobierna, si bien la economía es el motor de un Estado, la fiscalidad es el distribuidor de potencia del mismo: a mayor economía, mayor fiscalidad; a más grandes PIB, más impuestos; a más potencial económico, más presión fiscal. Pero ¿qué pasaría si a mayor potencial económico redujéramos esa odiosa carga impositiva?, ¿qué ocurriría si aflojáramos el motor de los impuestos?

			Ya sabemos que hay paraísos fiscales a donde huir de esas fiscalidades atroces porque estas convierten a los Estados donde se aplican en auténticos infiernos fiscales y, como contrapartida o contrapropuesta, se dan y existen los paraísos fiscales, denostados por los Gobiernos de estos infiernos fiscales que, ayudados por la falsa aseveración de que todos los ciudadanos debemos pagar para contribuir al bien común, nos obligan a pagar enormes cantidades de dinero que vienen del esfuerzo personal de cada uno para ese supuesto bien común que o apreciamos poco o muy poco.

			Lo anterior no quiere decir que no deba existir una fiscalidad, por descontado que debe, es necesaria, lo que ha es de existir una fiscalidad primero no política, sino técnica y después no premiada, sino objetiva. En España se premia a la inspección por sancionar, lo cual va contra toda norma de un Estado de derecho que se precie, es inmoral y crea una mafia inspectora que no debería existir. Y sin aseverar nada cualquier empresario que lea esto estará al menos esgrimiendo una tenue sonrisa.

			En este mundo fiscal es en el que nos movemos, en tiempos de poca o ninguna capacidad real de quienes gobiernan, que ven en la recaudación dos elementos:

			•rédito político

			•dinero para gastar y obtener más rédito político

			No hay cosa que pueda ni deba interesar menos a la población de un Estado que el rédito político, el cual trastoca la economía y cautivita el voto a la opción política del mastuerzo de turno.

			A esto, y en el caso español, hay que sumar la financiación de la vagancia general, la distorsión económica de una megadministración del todo innecesaria, la constante subvención de todo tipo de mangantes que hace que los Gobiernos deban recaudar más para subvencionar más y limitar de esta forma el crecimiento económico, ya que lo que no se dice, y es así, es que a mayor fiscalidad, menor inversión privada en aumentar o crear más negocios y dar más trabajos. Es un círculo vicioso del que o se rompe el molde o no se sale.

			A colación de todo este panorama, está el salvavidas empresarial del paraíso fiscal o al menos de la plaza fiscal de menor o de más baja tributación, que no deja de ser un paraíso encubierto, donde el pago de impuestos se rebaja a veces hasta la mitad que en el infierno fiscal, no será pues un paraíso pleno fiscal, pero por lo menos sí un purgatorio, donde se paga, aunque se hace de forma algo más razonable.

			Pero y si de repente un Estado aflojara sobremanera su presión fiscal, ¿qué ocurriría si nos fuésemos y nos pasásemos de relajación fiscal?

			Algunos dirían que sería el caos absoluto y para ellos probablemente así sería, se acabaría la teta primaria de donde sacar el dinero que mantiene sus políticas; y cuando una política es mantenida por un esfuerzo económico derivado de una recaudación fiscal es porque no es una buena política, sino una imposición, es un «porque lo digo yo», sujeto por una clase política subvencionada por un resto de la población a quien se la esclaviza. Y si uno intenta salir del círculo, le dicen que es un mal ciudadano y sus agencias tributarias hablan de escapar a la presión fiscal o a no querer pagar impuestos o en lengua extranjerizante hablan de profit shifting, cuando debería de ser lo más normal para cualquier empresario intentar de forma legal pagar lo menos posible, ¿no vivimos en un mercado global?, ¿o solo es global cuando interesa al poder político cigarrero, de cigarra, pero cuando se trata de cobrar mediante impuestos, en ese momento ya no es global?

			Pagar más impuestos no es ser patriota, puede que lo sea si es una empresa estatal, pero no tiene sentido si estamos en una sociedad capitalista liberal. Sí tiene sentido maximizar esfuerzos y asesorarse debidamente para poder aminorar esa carga fiscal, es más, es una obligación en una sociedad anónima hacerlo para aumentar los beneficios de sus accionistas, es lo que un buen gestor debe sin duda hacer. Si eso cabrea además a los políticos, entonces es porque la medida es buena, ya que les priva de una fuente de ingresos que nutra sus manejos y sus acciones políticas, solo encaminadas a su mantenimiento en el poder y no al bienestar general, por mucho que se empeñen en repetirlo una y otra vez. Para ello la clase política mentirá, contará lo que queramos oír para que al final, pardillos de nosotros, les votemos para volver a la estaca cero o al punto de partida.

			¿Quién maneja hoy en día los países?

			En primer lugar, los politicuchos mercachifles ejercen lo que podemos llamar el poder directo, pero son solo los peones de megacorporaciones que ejercen sobre multitud de políticos en multitud de países el poder remoto; que no se dirige a un político determinado, sino que conforma una corriente de acción política que de una forma muy sutil obliga al político mercachifle a meterse y seguir en esa corriente. En este momento la corriente no es ni progresista ni no, sino que es una corriente que trata de romper el establishment actual para imponer una nueva sociedad más sumisa y llevadera, más borreguil, en la que los propios políticos mercachifles que se creen en control serán igualmente subsumidos.

			¿Y cuál es la mejor herramienta para lograr esta sumisión?

			De momento, la herramienta es la de carácter económico e impositivo. Los impuestos que mantienen al político mercachifle donde las megacorporaciones lo necesitan. Las megacorporaciones son capitalistas y liberales, pero para ellas mismas, que se retroalimentan de sí mismas, pero que necesitan y quieren una borregada sumisa que pague impuestos y mantenga al político mercachifle y el statu quo actual; pero donde el empobrecimiento de la masa es mayor las corporaciones medias sufren las pequeñas, sucumben y el autónomo desparece o queda y quedará a merced de un papá Estado bondadoso que te dará para comer, para un móvil y poco más.

			Ahora bien, existe otro camino a este último apocalíptico, pero verdadero y real, el camino de la libertad capitalista no intervencionista con un Estado que proteja pero no que controle, que recaude pero de forma moderada e indirecta. Vamos, que el whisky sea más caro, pero el impuesto de sociedades menor.

			Ese mundo ya existió y existe en países de economías emergentes, que, entre otros motivos, son emergentes gracias a esto. También lo vivimos en España en los años sesenta y setenta, porque, aunque no lo crean, donde hay más picaresca, hay más crecimiento económico; donde hay más dejar hacer y dejar pasar, hay muchas más inversiones y donde, por el contrario, hay más rigidez y menos permisibilidad, hay un estancamiento económico. Y si a eso le unimos paguitas, que no son más que votos cautivos y vasallaje político, hay parón y hundimiento económico.

		

	
		
			II
Motivos para utilizar sociedades Offshore en la fiscalidad europea

			Desde el punto de vista de las empresas que constituyen sociedades offshore, una «sociedad offshore» se refiere a una entidad empresarial registrada en una jurisdicción extranjera, generalmente en un país o territorio, con una carga fiscal baja o nula, y cuya principal función es facilitar una serie de beneficios y ventajas para la empresa matriz. A continuación, se detalla esta definición desde la perspectiva de las empresas que optan por establecer sociedades offshore.

			•Jurisdicción extranjera: Una sociedad offshore se crea en una jurisdicción que está fuera del país de origen o de operación principal de la empresa. Estas jurisdicciones suelen ser elegidas por sus leyes fiscales favorables, regulaciones laxas y, a menudo, por su capacidad para preservar la privacidad de los negocios.

			•Carga fiscal baja o nula: Una de las razones principales para establecer una sociedad offshore es aprovechar las ventajas fiscales. Estas jurisdicciones suelen tener impuestos corporativos bajos o nulos, lo que permite a las empresas reducir significativamente su carga fiscal y aumentar sus ganancias.

			•Confidencialidad y privacidad: Las sociedades offshore a menudo ofrecen un alto grado de confidencialidad y privacidad. Los detalles sobre la propiedad de la empresa, los accionistas y los directores a menudo no se hacen públicos o están protegidos por leyes de secreto comercial. Esto puede ser beneficioso para empresas que desean mantener su estructura de propiedad en secreto.

			•Protección de activos: Algunas empresas utilizan sociedades offshore para proteger sus activos de litigios y reclamaciones. La estructura legal en ciertas jurisdicciones offshore puede hacer que sea más difícil para los demandantes acceder a los activos de la empresa en caso de demandas legales.

			•Diversificación de inversiones: Las sociedades offshore también pueden utilizarse para diversificar las inversiones y las operaciones internacionales. Esto permite a las empresas acceder a mercados extranjeros, aprovechar oportunidades de inversión y mitigar los riesgos asociados con la volatilidad económica en sus países de origen.

			•Optimización financiera: La flexibilidad en la gestión financiera es otro aspecto clave. Las sociedades offshore permiten a las empresas gestionar sus activos, deudas y flujos de efectivo de manera eficiente, aprovechando estructuras financieras que pueden no estar disponibles en su país de origen.

			•Cumplimiento legal: A pesar de los beneficios mencionados, las empresas que establecen sociedades offshore deben cumplir con las leyes y regulaciones tanto en su país de origen como en la jurisdicción offshore.

			En resumen, desde la perspectiva de las empresas que las constituyen, las sociedades offshore son herramientas legales y financieras utilizadas para optimizar la estructura de propiedad, reducir la carga fiscal y aprovechar una serie de beneficios financieros y estratégicos. Sin embargo, es importante destacar que la utilización de sociedades offshore debe llevarse a cabo de manera legal y ética, evitando prácticas de evasión fiscal o el uso indebido de la privacidad corporativa.

			La Agencia Tributaria española, conocida como la AEAT (Agencia Estatal de Administración Tributaria), entiende las sociedades offshore como entidades empresariales registradas en jurisdicciones extranjeras, cuyo propósito principal es la búsqueda de ventajas fiscales y la optimización de la carga fiscal. Desde la perspectiva de la AEAT y otras autoridades fiscales en todo el mundo, las sociedades offshore pueden plantear preocupaciones en términos de evasión y elusión fiscales si se utilizan de manera inadecuada o abusiva. Aquí hay algunas de las principales consideraciones y percepciones que tiene la Agencia Tributaria española sobre las sociedades offshore:

			•Evasión fiscal: La AEAT está especialmente preocupada por las sociedades offshore que se utilizan para evadir impuestos, es decir, para evitar pagar impuestos que legalmente se deben. Esto puede ocurrir cuando una empresa traslada sus beneficios a una jurisdicción offshore con impuestos bajos o nulos para reducir su carga fiscal en España.

			•Elusión fiscal: La elusión fiscal implica el uso legal de estructuras fiscales para minimizar la carga fiscal. Si bien la elusión fiscal en sí misma no es ilegal, la AEAT puede considerar que algunas estrategias de planificación fiscal son agresivas o abusivas y, por lo tanto, merecen un escrutinio.

			•Transparencia y reporte de información: La AEAT se esfuerza por obtener información sobre las actividades de las empresas offshore que tengan vínculos con España. Esto puede incluir el intercambio automático de información fiscal con otras jurisdicciones y la implementación de normativas internacionales, como el Estándar de Reporte Común (CRS) y la Directiva de cooperación administrativa (DAC).

			•Investigación y sanciones: La AEAT tiene la autoridad para investigar y sancionar a las empresas que utilizan sociedades offshore de manera inadecuada. Si se descubre que una empresa ha evadido impuestos o utilizado estrategias fiscales ilegales, puede enfrentar sanciones financieras significativas.

			•Concienciación y divulgación: La AEAT también trabaja para aumentar la concienciación sobre las implicaciones fiscales de las sociedades offshore, educando a los contribuyentes sobre las normativas fiscales y los riesgos asociados con estructuras offshore.

			En resumen, desde la perspectiva de la AEAT, las sociedades offshore se ven con atención y se supervisan de cerca para garantizar que se utilicen de manera legal y adecuada. La evasión fiscal y el abuso de estructuras offshore son objeto de acciones legales y sanciones, mientras que la elusión fiscal, si se lleva a cabo dentro de los límites de la ley, puede ser una estrategia legítima, pero sujeta a escrutinio y regulación.

			La opinión de las firmas panameñas sobre el tema de las sociedades offshore puede variar ampliamente y depende en gran medida de la perspectiva de cada firma y su enfoque de negocio. En general, aquí hay algunas posibles opiniones que podrían expresar las firmas panameñas sobre este tema:
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